
Santiago, 4 do febrero de 1992.

Compartero '
Ricardo Muñoz
Presidenta del Partido Socialista. __
Santiago

Estimado Hici.rdo,
había pensado pedirte una entrevista para 

plantear el probl<3ma Que toco en•estas líneas, pero la gravedn4 del hncho 
y «1 rrroeto nur ‘dentó por el pasarla de un partida que - más allá de erro­
res mí o minos inevitables en une lerna trayectoria de medio siglo - loaré
ganarse l;~¿canflanza del pueblo y darle rumbo y consistencia a sus justas 
rebnldíus# me incitan a escribirte.

Me refiero a las insólitas declaraciones d 1 
c.Enriqu Corr a aparecidas en .1 Mercurio del último domingo. En esto c? 'o 
no basta resignares a la prenoción de un genérico pluralismo, que disu lvu la
iduntidad d^l socialismo nn una inocua cruzada de buenos sentimínntos. Este es
un terna qu- debará tener su natural culminación en la futura Conferencia de 
Programa. Lo que resulta absolutamente inaceptable para les socialistas es la 
invitación_a ronnrr dr f' n; ti vanrnte con su pae. 'do eomo condición ineludible 
da la .r«’ncv ión 'de 1' Vidlí "Icé 'naedrtal. fs ômp-'r nstOle qus los viejos mili­
tantes del partido sientan más"el peso de la historia" que los militantas de 
enrolamiento móe reciente, pero tal circunstancia no legitima la despiadada mu­
tilación de una trayectoria inseparable de la actual imagen del partido en el 
campo político.

A mi juicio el asunto justifica plenamente 
una reunión del Consejo Superior del Socialismo, paro corno en las sumarias nor- 

N^as oue lo rigen se omitieron las formes ríe convocarlo, resulta necesario y per­
tinente solicit a ta que, un tu calidad ie Presidente del Partido, le des 1 Con­
sejo la oportunidad de cumplir con un . de las finalidades de su creación.

F raternralmnnte,


